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5. CUANTIFICADORES

Entendemos por cuantificadores las palabras que acompañan a los sustantivos y determinan la cantidad (en ocasiones
las unidades) de esos sustantivos. Esa determinación puede ser de forma precisa y más o menos exacta (con los numerales)
o de forma más general, imprecisa (con los indefinidos).

Los numerales pueden contar esas unidades (y lo hacemos con los números): son los numerales cardinales. Se relacionan
con sustantivos contables y se anteponen al sustantivo: Necesitamos nueve sillas y dos mesas. En posición pospuesta
los numerales cardinales no cuentan explícitamente sino que identifican / localizan: Su asiento está en la fila siete, en el sector dos.
Los numerales también pueden indicar un orden de una unidad entre otras de la misma serie: son los numerales ordinales:
es la tercera vez que te lo digo / debes bajarte en la cuarta parada.

Los cuantificadores indefinidos nos informan de una cantidad imprecisa. También lo pueden hacer algunas combinaciones
de numerales no concretas (tiene unos veinte años; centenares de personas; tiene miles de páginas; vinieron cerca de treinta personas; 
caben más de diez; mide seis metros, más o menos...). Los cuantificadores  indefinidos tienen formas propias con particularidades
que están relacionadas con su significado y con su funcionamiento: todo / todos, casi todos / todas, la mayoría / la mayor parte, 
muchos /as, algún / alguno / alguna / algunos / algunas / alguien / algo, ningún / ninguno / ninguna / ningunos / ningunas, nadie, 
nada... Algunos cuantificadores pueden aportar, además, una valoración: los hablantes expresan una cantidad imprecisa, pero 
además expresan subjetividad sobre esa cantidad: bastante/s, demasiado/a/os/as, poco/a, pocos/as – un poco.

Los cuantificadores nos sirven también para referirnos al tiempo: los numerales, para contar unidades de tiempo
(dos semanas de vacaciones, mis estudios duran seis años...) y los indefinidos, para explicar la frecuencia de una acción:
todas las semanas, algunos días (y existen algunas palabras específicas para ello: siempre y nunca).

En esta unidad ampliamos y detallamos todos estos contenidos.

Ya conoces bien los números en español, su formación 
y los modos de leerlos. Los números son los encargados 
de ofrecer información exacta de una cantidad de 
unidades. 

NUMERALES

1.1 NUMERALES CARDINALES

La pronunciación habitual de
números extensos incluye
una pequeña pausa entre grupos
de tres números, sobre todo en el caso
de los millones y los miles, y menor en el caso de los cientos. Asimismo,
si la cantidad nos parece significativa, importante por alguna razón, podemos 
pronunciar de forma más pausada (casi sílaba a sílaba) la cifra más alta,
y con un volumen un poco más alto.

¡Ese coche cuesta ä die-ci-nue-ve mil æ quinientos euros! æä ¡Qué barbariädad! æ

Lee siempre los números en voz alta para practicar, tanto la entonación
como la composición de los números complejos.
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Existen otras formas a partir de los números que aportan una información de cantidades 
no concretas.

a Formas terminadas en –ena (derivadas de la forma decena y  docena, que sí aportan 
información numérica precisa): veintena, treintena, cincuentena, para expresar un número 
aproximado. No usamos estas formas más allá del número setenta; después de esa cifra, 
hablamos de centenas.

Una veintena de expositores exhiben sus antigüedades en la feria "El Desván". Radio Huesca, España

Casi una treintena de restaurantes ofrecen menús de calidad por 30 euros. Europa Press, España

En la organización de la marcha, que no tenía autorización porque no fue solicitada, participaron
una setentena de colectivos sociales. El País, España

Observa en los ejemplos que la concordancia se establece en singular y
que estos numerales se relacionan con un complemento con la preposición de.

b Los numerales anteriores se pueden utilizar para hablar de la edad, pero existen otros 
más específicos, que aportan además una valoración: quinceañero/a, veinteañero/a y 
treintañero/a (todos ellos, con esa terminación, aportan un valor asociado con la juventud); 
para edades superiores, la terminación es con –ón: cuarentón/a, cincuentón/a y sesentón/a 
(no usamos esta terminación para otras edades), y señala que la persona es ya madura
(a diferencia de cuarenta, cincuenta o sesenta, que es “neutral”).

El guapo actor mexicano, que está por convertirse en cuarentón, viajará la próxima semana a Las Vegas.
Crítica, Panamá

c Para cantidades superiores a cien, usamos las formas decenas, cientos, centenares o 
centenas, siempre invariables, que pueden tener como complemento otro numeral 
introducido por la preposición de.

Centenares de manifestantes claman contra los recortes y las políticas de austeridad. Diario de Huelva, España

Los médicos cubanos [...] han participado también en la llamada Operación Milagro
para, conjuntamente con Venezuela, devolver la visión
a centenares de miles de latinoamericanos y caribeños.
Radio Habana Cuba, Cuba

Se contarán también los votos de cientos de miles de húngaros étnicos
de los países vecinos. ABC, España

Este procedimiento se emplea también para la forma miles: 

Mercurio tuvo actividad volcánica durante miles de millones de años. El Economista, España

d La terminación –avo/a se emplea con todos los números a partir del diez 
(con la excepción del ordinal octavo/a). Su significado es el de señalar
una fracción, una parte, del número que indica: veintresavo, cuarenta y dosavo
(es decir, una parte de veintitrés o de cuarenta y dos, es el término que usamos
en matemáticas para hablar de las fracciones). Sin embargo, muchos hablantes 
de español lo usan con el mismo significado de los numerales ordinales,
como en el siguiente ejemplo:

Dos años atrás, la entidad –en el mismo estudio– ocupó el doceavo lugar nacional. 
La Jornada de Oriente, México

También podemos expresar una cantidad no exacta 
de otros modos. Entre otras, el numeral
acompañado de más o menos, aproximadamente, 
cerca de..., en casi todos los casos acompañando
a una cifra de decenas o centenas, no a un número 
exacto.

También usamos más de + numeral cardinal 
(igualmente con cifra “redonda”, es decir, decenas, 
centenas, etc.), para expresar cantidades superiores
a la cifra que expresa el numeral, pero observa
que la forma correcta es más de, no más que:

En esa fábrica trabajan más de quinientas personas.
En esa fábrica trabajan no más de quinientas personas.
L En esa fábrica trabajan más que quinientas personas.

e Otras formas se construyen por composición,
e insisten también en un significado indeterminado:
y tantos/as (solo usada con decenas a partir
del cardinal veinte): tiene cuarenta y  tantos años, 
me quedan treinta y tantas páginas para acabar el libro;
y pico: son las siete y pico: hora de cerrar; 
cuesta dos mil y pico euros; en el estadio había
ochenta y pico mil personas... (con el numeral veinte,
esta combinación se agrupa
en una sola palabra: veintipico). 

MÁS DE / MÁS QUE
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1.2

Ruperto Hero es periodista, pero es un desastre para recordar
los números exactos. Lee las siguientes informaciones e imagina 
cómo va a escribir los titulares de sus noticias...
Seguro que no escribirá números exactos.

1. La fortuna de Bill Puertas ha alcanzado este año los 81.600 millones de dólares.

2. Temperaturas agradables para el fin de semana: entre 26 y 28 grados.

3. Baloncesto. Resultado final: Los Ángeles Bakers, 122 - Chicago Souls, 98.

4. Divisas: por un dólar estadounidense se pagan hoy 2.616 pesos colombianos.

5. Elecciones: a las 18.38 había votado el 65,39% de la población,
es decir, 8.329.111 personas.

Con los numerales ordinales no contamos unidades sino que identificamos, 
con un orden, una (o varias) de esas unidades respecto a otras
de las mismas características: en el cuarto piso, la tercera puerta
a la derecha. Las formas más usadas son las que van del uno al diez: primero 
(primer, si aparece antes del sustantivo masculino) / primera, segundo / 
segunda, tercero (tercer, si precede a un sustantivo masculino), tercera, cuarto 
/ cuarta, quinto / quinta, sexto / sexta, séptimo / séptima, octavo / octava, 
noveno / novena, décimo / décima.

NUMERALES ORDINALES

En todos los casos, los numerales ordinales concuerdan en género
con el sustantivo al que acompañan o al que se refieren.
No es frecuente, pero es posible, la aparición en plural, y en ese caso 
también se establece la concordancia.

La representación de cuentacuentos se enmarca dentro de las actividades
que la escuela realiza dentro de las séptimas jornadas de animación a la lectura.
Diario de León, España

A pesar de lo anterior, puedes
combinar los numerales ordinales
con el artículo neutro, generalmente
con cifras muy bajas. Solemos usar
esta combinación para indicar que algo 
es muy importante, y también cuando 
enumeramos y ordenamos las partes
de unas instrucciones.

Lo primero es aprobar el examen; después, ya veremos.

Lo primero y lo más importante es "hacer un seguro al teléfono móvil para 
poder disfrutar de él sin preocupaciones mayores". [...] Lo segundo que 
proponen es la compra de carcasas para protegerlos de los golpes
que puedan sufrir. Entorno Inteligente, Venezuela.

En la lengua escrita, sin embargo, preferimos en primer lugar, 
en segundo lugar en vez de lo primero, lo segundo, etc.,
que suelen aportar un tono más informal, más oral.

EL ARTÍCULO

Además de los ordinales citados, el español tiene otros para los restantes números,
pero los usamos muy poco y siempre en contextos muy cultos. Preferimos usar los cardinales: 

Vive en el piso diecisiete, El restaurante está en la planta 44, Era el dieciséis de la cola.
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1.3

A partir del número diez, estos son los ordinales que se usan en español:

11: undécimo/a, decimoprimer(o)/a, décimo primer(o)/a 
12: duodécimo/a, decimosegundo(o)/a, décimo segundo/a

Desde el número trece, los ordinales son regulares:

13: decimotercer(o)/a, décimo tercer(o)/a
14: decimocuarto/a, décimo cuarto/a

15: decimoquinto/a, décimo quinto/a 

El procedimiento es siempre el mismo, solamente cambian
los nombres de las decenas y las centenas:

20 > vigésimo/a; 30 > trigésimo/a; 40 > cuadragésimo/a;
50 > quincuagésimo/a; 60 > sexagésimo/a; 70 > septuagésimo/a;
80 > octogésimo/a; 90 > nonagésimo/a; 100 > centésimo/a.

Los numerales cardinales décima/s, centésima/s y milésima/s
(en sus formas femeninas) se asocian con los números diez, cien y mil,
pero también, asociados a otros números, indican las partes
de una unidad, fracciones de esa unidad:

Casi no tiene fiebre: 37 y unas décimas... No llega a 38. Pronto estará bien...
Ha sido el más rápido, con tan sólo 116 milésimas de ventaja frente a su compañero.
La Nación, Paraguay

Existen otras formas de numerales que ofrecen información,
en este caso sobre otro numeral. Los más usados se refieren
a fragmentos de una unidad: dos tercios, tres cuartos, medio /
la mitad, un número inferior a 100 +  por ciento... 

En ocasiones, estos numerales están expresados como fórmulas 
(1/2, 1/4, %) pero la lectura es como hemos apuntado arriba.
No tratamos aquí las palabras relacionadas con las matemáticas, 
que en ocasiones tienen características propias, diferentes
de la lengua estándar.

OTROS NUMERALES

Las expresiones con números
son muy frecuentes, pero, como expresiones 
que son, no siempre se ajustan a lo que hemos 
explicado en este apartado. En algunos casos, 
pero no en todos, pueden aparecer
en el diccionario. Algunos ejemplos comunes 
son: cada dos por tres (para indicar algo que 
sucede con mucha frecuencia), hacerse un siete 
(una rotura en una prenda de vestir), me da 
igual ocho que ochenta (no importarle a alguien 
un asunto o no tener opinión sobre él), ser uno 
de tantos (no tener unas características
diferenciadoras), tres cuartos de lo mismo 
(repetir algo insistentemente), caerle a alguien
el veinte (en México, darse cuenta de algo), ser 
cuatro gatos (muy poca gente), caer cuatro 
gotas (llover muy poco), decir cuatro cosas 
(afirmación de una amenaza o enunciado 
agresivo), etc.

Son igualmente frecuentes para intensificar 
algunas informaciones con exageraciones: 
Tengo que llamar a Jorge, hace mil años
que no lo veo; Te lo he dicho veinte mil veces, no
y no; ¿Si he estado yo en la Feria de Sevilla?
En la Feria de Sevilla yo he estado miles de veces; 
Ha llegado a / Son las quinientas (muy tarde); 
Han venido ciento y la madre (mucha cantidad, 
de personas en este caso); eso pasa el 99,9 por 
ciento de las veces... (para reforzar,
con la frecuencia, una afirmación)...

Aunque puede haber algunas variaciones,
no solemos cambiar esos numerales porque 
pierden su valor de expresión:
L Hace novecientos treinta años que no veo
a Jorge, L En la Feria de Sevilla he estado 
cuatrocientas seis veces, L Son las ochocientas...
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2
Neil Amstrong fue el primer (0) hombre que pisó la Luna.

A La empresa invita a una cena con motivo del _______________ (1) 
aniversario. ¡Sus bodas de oro!
n No, no tanto, solo son veinticinco años.  Justamente la mitad.
Son sus bodas de plata, su _______________ (2) aniversario. 
A Bueno, _______________ (3) de siglo también es mucho tiempo, 
¿no?

Muchas gracias por participar en esta décima edición del Festival 
Flamenco... Esperamos veros a todos en la _______________ (4) 
edición, en este mismo lugar, el próximo año.

Estimados radio oyentes: emocionante partido de balonmano,
aquí, en el Estadio Olímpico: la selección argentina acaba de marcar
su _______________ (5) gol... Argentina, 17 – Mónaco, 11.

El restaurante VIP se encuentra en el piso vigésimo cuarto
y el gimnasio dos plantas más arriba, en la _______________ (6).
El ascensor está al fondo de este pasillo.

¿Cuántos maridos, yo? Pues no sé... A ver si me acuerdo...
El _______________ (7) fue Alberto, luego Roberto;
el _______________ (8), Rigoberto, después fue Ruperto y más tarde 
Norberto. Y ahora... con Humberto, entonces esta es...
mi _______________ (9) boda, ¿no? ¡Qué lío con los números!

Son buenas rebajas... Mira, costaba 100 euros y ahora cuesta 60...
Hay un descuento del _______________ (10).

Completa los siguientes enunciados...

Ya conoces el funcionamiento básico de estos cuantificadores (hemos 
enumerado los principales en la sección de repaso de esta unidad). 
Señalamos a continuación particularidades de todos ellos. 

CUANTIFICADORES INDEFINIDOS

Los usamos para referirnos al conjunto completo de unidades que están incluidas 
en un grupo (y por eso excluye a las que no forman parte de él). Su significado
se puede matizar con adverbios como casi o prácticamente (para no incluir
a algunos miembros de ese conjunto), pero también con absolutamente
(para enfatizar el total del conjunto), habitualmente en posición antepuesta:

De los once concejales electos, absolutamente todos pueden aspirar a esta nominación.
Crónica, Ecuador

Esto ocurre, cabe señalar, en todos, absolutamente todos, los segmentos sociales.
El Diario, Uruguay

En nuestro medio, prácticamente todos los adolescentes tienen su propio teléfono celular.
La Voz, Argentina

2.1 TODO, TODA, TODOS, TODAS

La forma todo tiene un funcionamiento similar: puede acompañar
a un sustantivo (Me he leído todo el libro en dos días / He trabajado todo el día), 
pero también se puede presentar sin sustantivo, con un valor de neutro,
y admitir complementos: He hecho todo lo que me han pedido /
Sí, sí, lo he entendido todo. 

EJERCICIO 2 TUS ANOTACIONES
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2.2

Son cuantificadores que se refieren a un gran número de unidades de un conjunto, al tiempo 
que excluyen a otros. Usamos las formas en singular con sustantivos no contables (tengo mucho 
sueño / hace mucho frío). En ocasiones, también se usan sin la presencia del sustantivo,
como complemento del verbo, pero solo si el significado de ese verbo puede aportar
un significado completo o se entiende por el contexto: L tiene mucho, J gana mucho,
pero también trabaja mucho.

Además de su funcionamiento habitual acompañando a un sustantivo (muchos estudiantes 
vienen en bicicleta a clase), podemos focalizar en ese grupo en concreto con la preposición
de (+ sustantivo o un pronombre tónico).

MUCHO, MUCHA, MUCHOS, MUCHAS

Hay muchos espectadores en el partido de hoy. Muchos de los aficionados cantan en el estadio.
Muchos de ellos cantan en el estadio.

Observa que el uso de la preposición no añade nueva información sino que únicamente 
concentra la atención sobre una parte (y excluye a otro grupo, el de aficionados que no canta). 
Igualmente se puede intensificar con el superlativo –ísimo/a/os/as: muchísima gente,
muchísimos coches, había mucha, mucha gente...

ADJETIVO: EL GRADO

En general, expresa una cantidad indeterminada de unidades en un grupo, pero que entendemos 
que es superior a la mitad, al 50%. En el caso de la mayor parte, que usamos con ideas
que presentamos como un conjunto o con palabras no contables, la “cantidad de unidades” es 
una idea general, no numérica, y como en todos estos casos, imprecisa.

Se espera tiempo estable y seco con incremento de las temperaturas en la mayor parte del territorio nacional.
Azteca Noticias, México
[La empresa] produce electricidad de la misma manera que la mayor parte de la energía eléctrica que hoy se produce
en el mundo: generando un vapor a alta temperatura que mueve una turbina convencional. Cinco Días, España

Ambas formas pueden combinarse con la preposición de, en los casos en los que la referencia
al conjunto es conocida (Tiene muchos árboles, la mayoría de ellos son manzanos).

2.3 LA MAYORÍA / LA MAYOR PARTE

2.4 ALGUNO, ALGUNA,
ALGUNOS, ALGUNAS / ALGUIEN / ALGO

Con su significado de un número (generalmente pequeño) de unidades
de un grupo, estos cuantificadores presentan algunas particularidades:

a Como sabes, la forma masculina singular puede aparecer como algún 
cuando está junto a un sustantivo: ¿Me puedes recomendar algún libro

de gramática? o como alguno, si no está junto al sustantivo,
porque ya se ha mencionado: Me han recomendado estos libros,

pero son muy caros, ¿tú tienes alguno?

b Como hemos explicado con muchos / muchas, también podemos,
en este caso, enfocar el grupo que representa algunos / algunas

con el uso de la preposición de, y de nuevo excluir a otros:

Algunos aficionados cantan en el estadio. Algunos de los aficionados llevan
la camiseta de su equipo.

En el ejemplo anterior también podemos emplear alguno
con la preposición de. El significado que aporta es de una cantidad 
indeterminada (incluso puede referirse a una unidad) pero inferior

al mencionado con anterioridad. 

Aquí tenéis un álbum con los looks más atrevidos que ha lucido la cantante
¿Te atreves con alguno de ellos? El Mundo, España

Enumeró los problemas y dijo que alguno de ellos hacía años no pasaban.180, Uruguay
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En enunciados negativos, el cuantificador alguno / alguna –cuando está situado después del sustantivo– toma
el significado de ninguno / ninguna, especialmente en registros escritos o formales.

Las playas mexicanas cuentan con una calidad de nivel mundial, esto quiere decir que se pueden visitar sin problema alguno ya que no representan
ningún riesgo sanitario. El Golfo, México

[La tuneladora] trabajará a unos seis o siete metros de profundidad y no tendrá incidencia alguna para los vecinos de la zona. El Comercio, España

c Además de los mencionados alguno, alguna, algunos y algunas, también 
forman parte de este grupo dos palabras más: alguien y algo.

- alguien se refiere siempre a personas, para indicar generalización o que se ignora 
el sustantivo. Lógicamente, y puesto que se desconoce el sustantivo, alguien
se puede referir a una o a más personas. También por esa razón no se emplea 
acompañado directamente de sustantivos, pero sí mediante la preposición de,
que suele mostrar el grupo del que esa(s) persona(s) forma(n) parte. 

HORÓSCOPO TAURO: Alguien de tu entorno profesional te va a pedir un préstamo. Diario Extra, Costa Rica

Con este valor, en ocasiones alguien puede sustituir a alguno/a de nosotros/as,
de vosotros/as, de ellos/as o de ustedes.

- algo tiene un funcionamiento y significado similar a alguien, pero se refiere 
exclusivamente a cosas que presentamos como indeterminadas: ¿Quieres tomar 
algo? ¿Café, té...?; ¿Tienen algo para limpiar manchas de una alfombra?

Puede combinarse con la preposición de y sustantivos no contables,
aunque en muchas ocasiones el significado básico es el de un poco:

Un miércoles con algo de sol y una máxima de 29º. La República, Argentina
Es una de las sensaciones de este inicio de campeonato, y lo sería más si hubiera tenido algo de fortuna. 
Motor, España

Observa los ejemplos anteriores y comprueba
que la utilización de algo + de se asocia
con sustantivos no contables. Para los sustantivos 
contables usamos alguno (algún), alguna, algunos, 
algunas:

¿Queda algo de pan para hacer un bocadillo?
L ¿Queda algo de manzanas para el postre?

Las formas algún / alguno / alguna + que + otro / otra indican
un número indeterminado de unidades pero subrayan
que el hablante considera, de forma subjetiva,  que esa cantidad es 
pequeña.

Ambos pretendientes tenían muchos puntos a favor, y alguno que otro en contra,
y eso les hacía estar igualados en estos últimos días.. El Mundo, España
La actriz [...] ha contado que, aunque durante el embarazo ha intentado cuidarse bastante, 
se ha dado algún que otro capricho. Antena 3 Noticias, España
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2.5

La expresión de cantidad cero, es decir referida a ideas contables, se formula
con ningún / ninguno y ninguna. Precisamente por ese valor de cero, 
casi no se emplean las formas de plural; solo se usan con palabras que tienen 
forma plural (gafas, pantalones, prismáticos...). 

Las particularidades de estas formas son las siguientes:

a Para el masculino singular existen dos formas: ningún (junto a un sustantivo: 
Es muy puntual: ningún día ha llegado tarde) y ninguno (sin presencia
del sustantivo, aunque sí en el contexto: Hay dos ordenadores, pero ninguno 
funciona).

NINGUNO, NINGUNA. NADA / NADIE 
Nadie y nada se pueden combinar con la preposición de
para recibir un complemento: 

Nadie de los presentes preguntó al conferenciante.
Nada de lo que dices es verdad.

Sin embargo, por lo general preferimos las formas ningún, 
ninguna, pues algunas combinaciones con nadie resultan 
infrecuentes y anómalas en español:

K Nadie de los estudiantes supo la respuesta.

e Todos estos cuantificadores aportan un significado de negación, es decir, convierten la frase 
en un enunciado negativo, pero únicamente cuando se sitúan antes del verbo. Si se sitúan 
después del verbo, es necesario incluir una forma de negación antes del verbo:

f Esta serie de cuantificadores se amplía con los específicos para expresar tiempo: nunca
o jamás. El funcionamiento de estos cuantificadores es similar a lo que hemos explicado en 
este apartado, aunque tienen sus propias particularidades.

En el caso de nada, la combinación es con sustantivos no contables, y se reserva ningún 
y ninguna para sustantivos contables:

No queda nada de leche. Hay que ir al supermercado esta tarde.
L No queda ninguna de leche. Hay que ir al supermercado esta tarde.
Ninguno de los programas de este ordenador sirve para estos cálculos.
L Nada de los programas de este ordenador sirve para estos cálculos.

No he comido nada. 
No supo la respuesta nadie.

No hay nada igual que antes.

Ninguno de nosotros tiene carné de conducir.
Nadie supo la respuesta.
Nada es igual que antes

b Estos cuantificadores se pueden combinar con la preposición de
para subrayar el conjunto del que hablamos; no se aporta una información 
nueva sino que simplemente se enfoca sobre el grupo o un subgrupo:
En ninguno de los diccionarios [que he consultado] sale esa palabra.

c Podemos matizar que la cantidad no es cero con algunas palabras como casi 
o prácticamente: Casi ningún estudiante supo la respuesta; Prácticamente ninguna 
de las faldas está de rebajas, solo las de la temporada pasada. El hablante expresa 
que existen algunas unidades, pero que el número es insignificante.

d Hemos visto la existencia de cuantificadores “especializados”, como alguien y 
algo. También ahora disponemos de las formas nadie (para personas
exclusivamente) y nada (para cosas): Nadie supo la respuesta correcta, Nada hay 
mejor para aliviar el resfriado que un vaso de leche caliente. 
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1) No sé qué podría cocinar mañana para el almuerzo.
¿ __________ sugerencia? Hoy no tengo mucha imaginación.

2) Mi novio es inglés, pero hablamos en español siempre...
Sin embargo,  __________ veces creo que no me entiende lo que le digo.

3) Me parece que hemos pinchado…
¿ __________ de vosotros sabe cómo cambiar una rueda?

4) Fui el primero en llegar a la iglesia.
Cuando llegué no había __________ .

5) Deberías sacarte el carnet de conducir. __________ día te hará falta. 

6) __________ falla en este mapa del GPS.
Hace veinte minutos estábamos en Madrid. Es imposible que estemos tan cerca 

de La Habana.

7) ¿Has visto? Aquí dice que __________ ha robado La Venus del espejo
del Museo del Louvre.

__________ problema... Para ahí, en esa gasolinera,
y preguntamos a la gente.

No exageres, sí que había __________, estábamos el cura,
los tíos del novio y yo.

No lo creo. En realidad, a casi __________ sin familia le hace falta 
realmente un coche. Podemos usar la bici o el transporte público. 

No te creas __________ de lo que dicen ahí, seguro que es
una noticia falsa de Internet... Todo es mentira.

No te preocupes por eso, hija. Tu padre y yo somos los dos del mismo 
pueblo, y muchas veces le digo __________ y me entiende al revés…

Ya hace __________ días que no comemos pescado.
¿Qué te parece si preparamos salmón?

Yo he ayudado __________ vez a mi padre a cambiarla,
pero no soy __________ experto.

Completa los huecos usando alguno, alguna, algunos, algunas, alguien, algo, o también con ninguno, ninguna, nadie o nada.
Conecta cada enunciado con su final más lógico

Hoy, Sonia Miranda se ha equivocado de gafas, y por eso algunas de sus afirmaciones son exactamente lo contrario de la realidad.
Reescribe esos enunciados de forma adecuada (quizá también tienes que cambiar algunos verbos u otras palabras o formas)

para conseguir el significado realmente opuesto. Sonia te lo agradecerá.

0. Contesté todas las preguntas del examen, pero algunas están mal.

1. Se lo ha comido todo.

2. En la reunión estaban todos.

3. A casi todos les gustó el concierto de Los Toreros rockeros.

4. Ana tenía muchísimo sueño porque no había dormido nada la noche anterior.

5. Casi todas las mañanas voy a correr al parque, aunque alguna vez voy por la tarde.

No contesté casi ninguna pregunta pero muchas / la mayoría de las que contesté están bien.

EJERCICIO 3

EJERCICIO 4

TUS ANOTACIONES
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3

a Con bastante / bastantes, el hablante considera que la cantidad es significativa
o suficiente para un determinado  fin (aunque sea una cantidad pequeña). Usamos
la forma en singular para los adejetivos y los sustantivos no contables (El tren sale
en 45 minutos; tienes bastante tiempo para llegar); la forma plural la usamos
con sustantivos contables. Con sustantivos contables, es posible enfocar una parte
del total que se cuenta; para ello se usa la preposición de (como hemos señalado
para otros cuantificadores en esta unidad). 

Bastantes de las recetas que se pueden degustar [...] son un auténtico descubrimiento.
Diario de Mallorca, España

b El uso de demasiado/a / demasiados/as es igual que el de bastante / bastante, 
respecto a adjetivos y sustantivos incontables (forma singular) y contables (en plural) y 
a la posibilidad de estos últimos de combinarse con la preposición de.

Hombre de St. Petersburg tras las rejas por capturar demasiadas langostas. El Nuevo Herald, EE.UU.

La diferencia entre las dos formas está en el significado, porque con demasiado/a
o demasiados/as, el hablante expresa (y valora negativamente) que la cantidad es 
excesiva.

c  Las relaciones de un poco de y poco / poca / pocos / pocas
son parecidas. Usamos un poco de con sustantivos
incontables para expresar una parte de un conjunto
(un poco de tiempo libre, un poco de agua, por favor);
la cantidad se considera pequeña pero suficiente. 

En cambio, poco / poca (con sustantivos no contables)
 y pocos / pocas (con sustantivos contables) subraya
que la cantidad es pequeña.  Este significado de cantidad
pequeña puede aportar un valor negativo
(Quedan pocas manzanas, no hay suficientes para todos.
Lo siento), pero también positivo (Faltan pocos días
para empezar las vacaciones, ¡qué ganas tengo!).

CUANTIFICAR Y VALORAR

Como sabes, existen otras palabras que también expresan una cuantificación 
imprecisa, como bastante / bastantes, demasiado/a / demasiados/as y también 
poco / poca / pocos / pocas,  especialmente en contraste con un poco de.
La particularidad de estas formas es que el hablante, además de referirse a
una cantidad indeterminada, lleva a cabo una valoración para indicar
si considera que esa cantidad es suficiente o insuficiente.

Las formas pocos / pocas pueden combinarse con el artículo 
determinado si el sustantivo es conocido
(Casi todos mis amigos se han ido de vacaciones, los pocos
que no se han marchado están trabajando) y también
con el artículo indeterminado, una combinación
que generalmente subraya que el número es
significativamente bajo:

Aprender música es solo para unos pocos y debería ser para todos.
Faro de Vigo, España

Con este uso, el significado es similar a unos/as cuantos/as:

[El Presidente] Recordó que los beneficios [...] son efímeros y favorecen
solo a unos cuantos. La República, Perú

1. Hay demasiada gente en la cola para comprar las entradas.
£ VAN A ESPERAR £ VAN A VOLVER OTRO DÍA

2. Hay bastantes estudiantes que no han entendido el problema.
£ VALE LA PENA REPETIR LA EXPLICACIÓN £ ES MEJOR UNA TUTORÍA INDIVIDUAL DESPUÉS DE LA CLASE

3. He leído un poco de esa novela de aventuras que me recomendaste.
£ NO TIENE NI IDEA DEL ARGUMENTO £ PUEDE IMAGINAR EL ARGUMENTO 

4. Hemos estudiado poco.
£ PROBABLEMENTE NO APROBARÁN EL EXAMEN £ SEGURAMENTE APROBARÁN EL EXAMEN

5. ¿Que si hablo alemán? Bueno, un poco...
£ ENTONCES PUEDES PEDIR LA CUENTA £ OJALÁ EL CAMARERO HABLE ESPAÑOL... 

6. Mi móvil tiene poca batería...
£ USA EL DE RAQUEL, POR FAVOR £ HABLA, HABLA, TRANQUILAMENTE

7. Hay bastantes manzanas...
£ VOY AHORA MISMO A COMPRAR £ PODEMOS HACER UNA TARTA

8. El asado tiene muy buena pinta, pero quiero muy poco...
£ ES QUE ME ENCANTA £ ES QUE ESTOY A DIETA

9. Mira, en esa cafetería no hay demasiada gente.
£ ENTONCES TENDREMOS QUE TOMAR EL CAFÉ DE PIE £ ¿NOS SENTAMOS UN RATO?

10.  Me queda poco para acabar el trabajo del curso.
£ ¡QUÉ BIEN! £ ¡QUÉ MAL! 

Lee los siguientes enunciados y marca la frase más lógica
a partir de la información que te ofrecen los cuantificadores.EJERCICIO 5
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4

Además de los cuantificadores estrictamente temporales que hemos mencionado en los apartados anteriores (siempre, nunca, jamás), existen 
otros que expresan una frecuencia no exacta de las acciones: a menudo, frecuentemente – con frecuencia / a veces, de vez en cuando,
de tanto en tanto, de cuando en cuando / en ocasiones, raramente... En los diccionarios puedes encontrar informaciones y ejemplos de los usos
de esos cuantificadores (que hemos ordenado de mayor a menor frecuencia).

CUANTIFICADORES TEMPORALES

Presentamos en este apartado palabras que están relacionadas con los cuantificadores. Algunas de esas palabras son prácticamente sinónimas a 
otras de esta unidad, así sucede con varios / varias o diversos / diversas, que tienen un significado muy parecido a algunos / algunas, y expresan 
una cantidad indeterminada pero relativamente pequeña y generalmente escasa. Aunque son menos frecuentes, podemos incluir también cierto, 
cierta, ciertos, ciertas, equivalentes también a alguno, alguna, algunos, algunas, con la diferencia de que subrayan la indeterminación:

5 OTRAS PALABRAS PARA CUANTIFICAR

ADVERBIOS

Nariz nueva sin cirugía.  [...] Para ciertos casos ya no es necesario el quirófano. Onda Cero, España
Los boletos están sujetos a ciertos términos y condiciones publicados aquí. Telemundo Miami, Estados Unidos

Otras palabras, en cambio, poseen matices propios. Señalamos las más frecuentes:

a Cada es una palabra invariable que acompaña siempre a sustantivos masculinos o 
femeninos, en singular y que: 

- expresa la frecuencia de la repetición, como una serie
no limitada, de una acción:

Debe tomarse estas pastillas cada día después de la cena,
Voy a la piscina cada jueves... Con este significado 
cada se parece a todos: Debe tomarse estas pastillas
todos los días después de la cena, Voy a la piscina
todos los jueves. Sin embargo, si la acción presenta
una alternancia en la frecuencia, solo es posible usar
cada, generalmente combinado con un numeral:
Debe ponerse esta pomada cada dos horas,
El tren al aeropuerto sale cada 45 minutos.

- por otra parte, a ese significado similar a todos, 
cada puede añadir una idea de distribución,
de clasificación más enfocada: cada estudiante
debe entregar tres redacciones al mes. Se mantiene
la noción de todos los estudiantes pero se enfoca

En ocasiones, como en los ejemplos siguientes, pueden 
aparecer juntos los dos cuantificadores, y eso añade
un énfasis en lo individual:

Todos cantaron el himno rojiblanco, el nombre
de todos y cada uno de los jugadores... Y los futbolistas

tuvieron que salir al terreno de juego para ir a saludar. As, España

La magia que desprenden todas y cada una de sus calles y atracciones 
consigue hipnotizarte desde el primer instante. La Sexta, España
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b Otro / otra / otros / otras. En su forma singular, simplemente distingue
entre dos individuos o cosas. Sin embargo, en plural, estas palabras pueden aludir, 
también de forma imprecisa, a las unidades que no aparecen referidas con determinados 
cuantificadores, a las que quedan excluidas de la cuantificación inicial:

Unos / Muchos / Bastantes / La mayoría / Algunos se quedaron haciendo cola, pero otros se fueron.

Estas formas pueden aparecer precedidas del artículo determinado, y en esos casos son 
equiparables a los / las demás (invariable), donde se subraya que los otros, las otras,
los / las demás (también el resto) son exactamente la totalidad de los que no hemos 
mencionado. En estos casos, la primera referencia puede ser concreta porque el foco
se sitúa en la segunda referencia, que aparece indeterminada:

Algunos se quedaron haciendo cola, pero los otros / los demás se fueron.
Anita, Victoria y Verónica se quedaron, pero las otras / las demás se fueron.

Combinadas con numerales cardinales, estas formas
proporcionan un significado preciso en lo que se refiere
a cantidad, pero no a las personas o cosas aludidas:

Hoy han faltado seis personas al trabajo: uno, por la huelga de transportes;
otros dos, por enfermedad; y los otros tres, que vienen juntos en un coche, 
porque han tenido un pequeño accidente en la autopista.

c Cualquier / cualquiera. La forma cualquier
(que usamos antes de un sustantivo)
y la forma cualquiera (después de un sustantivo
o en ausencia de sustantivo) tiene a menudo
el significado de uno, pero al hablante no le importa
precisar qué objeto o persona de un determinado conjunto.

Uno siempre debe comprometerse a donde vaya más porque un equipo grande tiene
la obligación de ganar en cualquier cancha. Perú, Perú

A pesar de sus últimos resultados negativos, [...] el Real Zaragoza puede ganar a cualquiera.
Heraldo de Aragón, España

En general, la forma cualquiera acostumbra
a referirse a personas, pero no exclusivamente:

El candidato aseguró que “cualquiera promete
lo que sea para conseguir votos”. El Nuevo Siglo, Colombia

La forma  plural (cualesquiera) tiene un uso
muy limitado, siempre en intercambios cultos.

d Ambos / ambas. Las formas ambos / ambas (invariables) se refieren a dos 
unidades a la vez. Para usarlas, la referencia a esas dos unidades debe aparecer
con anterioridad o ser conocida:

Japón y Australia [firmarán un Tratado de Libre Comercio] favorable para ambos países.
Entorno Inteligente, Venezuela
Manifestantes trancan ambos sentidos de la autopista. El Universal, Venezuela

En mi clase hay tres estudiantes de África, __________ (1) seis son de varios países
de Asia, uno de Estados Unidos, una chica de Canadá y dos de Brasil.  __________ (2) 

son europeos. __________ (3) día empezamos la clase con un rato de conversación 
informal. __________ (4) de nosotros tiene que presentar a los compañeros

alguna noticia de nuestro país, en español, claro. No tiene que ser una noticia especial, 
vale con una noticia __________ (5), para aprender cosas de las culturas

de __________ (6) y, desde luego, para practicar el español.
__________ (7) estudiante puede hacernos preguntas en __________ (8) momento... 

Los estudiantes de Brasil, Luiza y Felipe, son los que suelen tener más problemas 
porque __________ (9) son de la misma ciudad, de Salvador, y a veces preparan

la misma noticia. De los tres días de clase, dos los dedicamos a lecturas, gramática, 
audiciones, a escribir también... todo eso; pero __________ (10) lo dedicamos solo a 

hablar. __________ (11) de nosotros tenemos que ir cambiando de pareja o de grupo 
ese día... ¡Yo sé que en __________ (12) escuelas el plan de clase es diferente,

pero el nuestro es divertido y me gusta!

Practica las palabras asociadas a los cuantificadores...
Completa el siguiente texto con las más adecuadas: EJERCICIO 6
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Los cuantificadores que hemos explicado en esta unidad aparecen con frecuencia como parte de expresiones fijas
del idioma y por eso a veces su significado no se ajusta a lo que hemos presentado aquí. 

Algunos ejemplos de esas expresiones son: para nada o nada de eso (para rechazar con firmeza una propuesta
o un argumento), a poco (empleada especialmente en México para mostrar sorpresa o incredulidad), eso es todo
(para anunciar el final de una intervención, un relato) o nada más (para indicar también el final de algo, una intervención,
una compra, etc.), nada de nada (para expresar que no se han obtenido resultados o se desconoce completamente algo),
antes de nada (como fórmula de inicio de una intervención), nunca jamás (para enfatizar una negativa), o incluso
ser un don Nadie (para describir a una persona de escaso poder / interés), etc.

Lee esta entrevista con el guitarrista Paco de Lucía (1947-2014). Completa los huecos que faltan (puedes incluir más palabras,
como por ejemplo artículos) de la manera que creas que completa el significado del texto, pero –eso sí– con las palabras de esta unidad.

En muchos casos existen varias opciones; en las soluciones puedes encontrar las más frecuentes.

Si Eric Clapton es dios, Paco de Lucía ¿quién es?
– Un trabajador especializado. Y enamorado de su trabajo.

Pues __________ (1) gente le venera...
– Eso me incomoda, no me gusta. Hay personas que se ponen nerviosas
al acercarse a mí: siempre los relajo con __________ (2) broma.

Es que es usted un mito viviente.
– A solas me río de __________ (3) eso, de mí mismo, de tanta solemnidad. 
La vida es una broma. ¡__________ (4) sabe nada! Todo es teatro. Yo le veo 
la parte cómica y me río. Es lo que más me gusta del mundo: reírme.

¿Sí? Pues se le ve __________ (5) tan serio... Y tan reconcentrado
mientras toca la guitarra...
–Ya. __________ (6) músicos del grupo me dicen: “No nos mire
con esa cara, maestro, que nos asusta”. Pero pongo esa cara por el miedo 
que tengo. 

¿Miedo? ¿Paco de Lucía tiene miedo?
– Sí, __________ (7).

¿Miedo a qué?
– Miedo a hacerlo mal, a no estar a la altura de ese prestigio,
de lo que se espera... Es miedo a defraudar... Siento __________ (8) nervios.

¿A estas alturas, maestro?
– ¡Más todavía, claro!: a mayor prestigio, mayor responsabilidad...
En __________ (9) concierto, más miedo.

Vaya, no me ...
– Sí. Anoche, por ejemplo..., toqué mal.

¡Jamás oí a un genio confesar __________ (10) así!
– Mi mujer me dice: “¡No digas que tocas mal, que entonces los demás 
empezarán a decírtelo!”. Pero yo soy así: toqué mal.

¡ __________ (11) las críticas fueron espléndidas!
– Ya, pero yo no conseguí lo que busco.

¿Y qué busca?
– El equilibrio, porque la guitarra es muy complicada,
pide __________ (12) precisión. Si no logras ese equilibrio, es fácil perder 
notas... Mientras toco, estoy buscando ese equilibrio en el que todo fluye.
En un instante ya me parecía que lo tenía... y, ¡ay!, volvía a perderlo...
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Parece hablar casi de un éxtasis místico...
– Sí, es como un estado de meditación zen: es una lucha constante buscándolo. Y anoche lo busqué y no lo encontré. 

Fue horrible: entonces te equivocas, se te escapan notas...

¿Y qué sucede cuando sí lo logra?
–¡Ah..! Levitas… Desaparece __________ (13) miedo, toda inseguridad. Todo fluye, todo te sale, te sientes el rey
del mundo, sientes que lo sabes __________ (14) o... Es maravilloso. Es un estado que engancha tanto, tanto...

que quieres volver a sentirlo, y lo buscas cada día.

Estoy sintiendo envidia... De no haber sido guitarrista, ¿a qué se dedicaría usted hoy?
– Sería un español más, trabajando en __________ (15) cosa. Pero poniendo los cinco sentidos.

¿Le apetecía ser guitarrista?
– Me propuse ser el mejor, el más grande: ¡no quería volver a ver llorar a mi madre porque en casa nos faltaba de comer! 
Por eso me volqué tan en serio, por eso pasaba la __________ (16) de mi tiempo tocando la guitarra, doce horas diarias 

desde los siete años... A veces __________ (17) doce horas, ¡el día entero! Por pobre, por necesidad. Para mí la pobreza 
no fue un obstáculo, sino un estímulo.

Y lo consiguió.
– Cuando ya comíamos bien, vino el problema: “¿Y ahora qué?”, me pregunté. Sólo entonces fui consciente

de que la música me gustaba por sí misma __________ (18) cualquier otra cosa en el mundo.

Y tanto tocar la guitarra..., ¿no le cansa?
– ¡Muchísimo! Lo pensé anoche antes de salir al escenario: “No tengo __________ (19) necesidad de estar aquí, 

nervioso. Podría estar en mi sofá con mi copita de vino y mi platito de queso. No merezco esto...”

¿Y por qué lo hace, entonces?
– Eso, ¿por qué...? Por dinero no es... Mi conclusión es que es sólo por vanidad: es por gustar y, así, sentirme querido. 

¿Qué le apetece hacer cuando no toca?
– Salir a la playa ante mi casa en México, con ese sol que deslumbra, y bucear en sus aguas tan transparentes y cálidas,

y pescar con mi arpón. Llevo treinta años pescando, y sólo pesco lo que voy a comerme, __________ (20) más.

Le veo a usted __________ (21) feliz...
– Yo no he perseguido __________ (22), sólo he disfrutado de lo que ha venido a mi encuentro.

Si persigues la felicidad, la asustas, ¿no?
– Si deseas __________ (23) y no lo logras, te frustras. Prefiero sacarle jugo a lo que sucede, a lo que va llegándome.

¡Y así tengo ya __________ (24) lo que __________ (25) soñé de niño! Pedir más sería codicia.

La Vanguardia, España (TEXTO ADAPTADO)


